
4. La educación en la encrucijada

Reforma y tradición del sistema escolar ante
las necesidades cambiantes de la sociedad: algunas

experiencias suecas , por TORSTEN HUSEN

Una de las palabras más atractivas para ca-

^ racterizar las necesid^ades actuales en el mundo
de la educacíón ha sído «innovación>. Detrás de
los intentos por cinnovar^ ha estado la compro-
bación crecíente de que la educación en la socie-
dad moderna está actuando en condiciones total-
mente nuevas que exigen una cuidadosa revalo-
ración y una abolición de conceptos y prácticas
aceptadas en otro tiempo. En los paises en los
que los investigadores han podido vender investi-
gación de tipo educativo a las legislaturas y a
los organismos gubernamentales, el princípal ele-
mento ha sido que la investigación, en cierto sen-
tido, mejorará la educación, la hará más ade-

cuada, más eficiente y menos costosa. Bajo el
ímpacto de la eacplosión escolar y los enormes
costes que supone el que cada vez acuden más
personas a las escuelas, muchos de ellos fuera del
sistema, han empezado a poner en tela de juício
la forma con que se ha regido hasta ahora la
«industría de los conocimientosx. En algunos paí-
ses, los investígadores de ciencias de la educación
se han encontrado de repente en los últímos años
equípados con al menos tanto dínero como podfan
consumír y a veces más de lo que su sistema di-
gestivo podía soportar.

Los ínvestigadores habían tenido repetidamente
la experiencía frustradora de que sus descubri-
mientos tenian muy poco, si es que tenfan algu-
no, impa,cto en lo que sucedfa en el aula. Las
práctícas tradicionales prevalecen a pesar de que
son aontrarias a las nociones fundamentales so-
bre cómo se desarrolla y aprende el niño. Los
sistemas de grados y agrupación que predomínan
tanto en los Estados Unidos, como en otros paí-
ses, se basan en conceptos que nadie que conoz-
ca, aunque sea un poco superflcialmente, cómo
se distribuyen y relacionan entre sí las diferencias

indivíduales en capacidad, estaría díspuesto a
suscribir como práctícas cientificamente seguras
y establecidas. LPor qué, entonces, la enconada
resistencia contra un oambio que desde un punto
de vista abstraato parece ser evídente? Nosotros,
basándonos princípalmente en experíencias vivi-
das en Suecia, intentaremos indicar algunos fac-
tores que se refieren a cómo la educaclón tra-
baj^a dentro de la sociedad en general y dentro
de su propio marco ixlstitucional. No obstante,
quísiéramos presentar inmedfatamente nuestro
propio prejuicio, estableciendo nuestra tesis de
que el cambio educativo en general no puede con-
seguirse por medíos educatívos. Los cambios so-
cioeconómicos son más fundamentales y tienen
que proporcionar síempre el campo abonado para
los cambios educativos que sean compatíbles con
los cambios de la sociedad en general. Básandose
en los resultados del proyecto internacíonal para
la evaluación de realizacíones educatívas (1), el
autor se atreve a formular la tesis de que la
educacíón no puede sustítuir a la acción social.
En este mismo estudio intentaremos demostrar
más tarde esta aflrmación.

Factores polfticos

Empecemos con la cuestión de que por qué, por
ejemplo, países como los Estados Unidos> la Unión
Soviétíca o Buecia tienen en general un sistema
comprehensivo para proporcíonar educación a ia
gran mayoría de nifios durante los primeras ocho
o más afios escolares, míentras que en Inglaterra,

(1) T. Hvst:x et al: Eatudto Internacíona[ de Rea-
ltzacionea en Matemáticas. Frase 1. Compametbn de doce
patses, vols. I-II. Estocalmo-Nueva York : Almqvíst y Wík-
sell/John Wiley, 1967.
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Francia y la República Federal Alemana en gene-
ral han mantenido el sístema dualístico o para-
lelo en el cual las cabras académicas se separan
de las ovejas no-académícas incluso a la edad de
diez u once años. Nos parece inmediatamente
evídente que hay cíertos factores hístórícos que
e^lícan la díferencia. La sociedad europea ha
sído, y sigue síendo, más inclinada a la separa-
ción en clases y tiene un grado relativamente
bajo de movilidad social. La mayoría de niflos
que vienen de clase obrera tíenen que cantentar-
se con la escuela elemental obligatoría, mientras
que el papel de la clase medía y la clase superior
incluye el privilegio de asistir a la escuela secun-
daria selectiva y académica y de prepararse para
la entrada en. la universidad. Hasta ahora sola-
mente el seís o el slete por ciento de los estu-
díantes de las universidades francesas o de la
Alemania occídental han tenido orígen obrero,
mientras que sus padres representan el cincuen-
ta por ciento del electorado.

La educación, en un sistema social con esbado
atribuido, tiene el carácter de un símbolo del
Estado. En una sociedad en la que la educación
viene a convertírse cada vez más en el sustituto
democrático de los bienes heredados y la tradi-
ción, y donde la demanda de mayor igualdad de
oportunidades se hace cada vez más vociferante,
los que solícitan un cambio son considerados co-
mo una amenaza a la prerrogativa del «esta-
biishment>. Mientras los que íntentan reformar
la sociedad no sean lo suficíentemente fuertes
como para domínar las legislaturas y completar
su legislación, los íntentos por introducir cambíos
en la educación están en su mayoria destinados
al iracaso.

Suecia puede ser un ejemplo. Un amerícano,
RoAand, C3. Paulston (2), del Teachers College,
Universidad de Columbia, ha realizado reciente-
mente un estudio dei fundamento histórico de la
reforma escolar sueca, centrado en que Dor qué
habia sído posible conseguir la mayoria tanto de
los legísladores como del públíco en general en
favor de una reforma que estaba fuertemente
atacada por amplios y poderosos grupos del cam-
pa educativo establecído tanto en las escuelas se-
cundarias como en las uníversidades. El debate
de sobre cómo debían estructurarse las escuelas
durante el periodo oblígatorio con el fin de pro-
porcíonar igualdad de oportunidades, empezó en
los afios 1880, cuando las escuelas públicas esta-
ban casí totalmente separadas de los primeros
grados: por una parte el gymnasfum, prepara-
ción para la universídad, dirígído a aquellos que
contaban con antecedentes sociales adecuadas, y
por otro lado, la foikskola, la escuela elemental
básica, que estaba pensada para proporcionar al-
guna base muy elemental en las tres asignaturas
principales y, no tan elemental, en las sagradas
escrituras.

(Z) R. C^. PAULBTON : RP,fOriria eacolar comprehensiva

sueca, 1918-1950. El período de lormt^lacibn y adopcibn.

Nueva York : Teachera Clollege Presa, LSOlumbis IIníver-

sity, 1988.

El estudio de Paulston es muy útil para identi-
fícar y desmembrar los factores formativos que
se escondían tras el cambio del sistema escolar
sueco del dualismo a la unídad; del elitismo a
la igualdad (3). El gobierno social-demócrata, al
empezar los afias 20, íntentó introducir una es-
cuela común de seis afios y abolir la diferencia
después del grado 3. Pero no pudíeron conseguir
apoyo político sufíciente, ni siquíera dentro de
su propio partido. Después de la ley de educación
de 1927, que puede considerarse como un compro-
miso entre el campo dualístico y el comprehen-
sivo, los social-demócratas demostraron solamen-
te un interés margínal en reformar la educación
durante su prímer^a década del poder político du-
rante los afios 30.

La bŭsqueda de reformas sociales y económí-
cas fundamentales dirigidas a conseguir el em-
pleo para todos y el bienestar social, era lo que
más les interesaba. Además, durante los años 30,
el desempleo entre las personas profesionalmente
muy cualíflcadas, hizo que algunos radícales acep-
taran más o menos tácitamente el principio del
elitismo o la educación selectiva, un sistema cuyas
desigualdades habían atacado tan fuertemente, a
condícíón de que garantizaran un mayor apoyo
efectivo a los estudiantes de la clase ba)a para su
entrada en el sistema. Durante el período llama-
do «tíempo de recolección>, después de 1945, la
atención se centró en la reforma de la educacíón,
convirtiéndose en un blanco político de impor-
tancia primordial. El gobíerno de coalición, du-
rante la guerra, había nombrado, en 1940, un
comité de expertos formado totalmente por edu-
cadores, para cambiar todo el sistema escolar en
Suecía. Ei comité, no obstante, se encontraba en
un callejón sin salída sobre cómo estructurar la
escolaridad obligatoria. El problema estaba en si
convenía efectuar un paso a la escuela secunda-
ria académica, preparatoria para la universídad,
después del grado 4 o el grado 6. El punto muerto
llegó a una solución «gordíanas gracias a la comi-
sión escolar parlamentaria de 1946, que en su in-
forme, sometído al gobíerno en 1948, sugeria una
escuela unitaría que sustituiria a todos los tipos
exístentes de escuelas durante los primeros nue-
ve años escolares. El borrador redactado por la
comisión constituyó la base de la ley de educa-
c1ón de 1950, que establecía normas para un pe-
riodo de prueba en los 50, y que a su vez propor-
cionó marco para la decisíón de 1962 de intm-
ducir el sistema en todo el país, después de que
más de la mitad de los distritos escolares lo ha-
bían introducido durante los afios 1950 (4).

En 1958, cuando aproximadamente una cuarta
parte de los distritos escolares de Buecía habían
introducido la escuela comprehensiva sobre una
base de prueba, la radíodifusíón sueca llevó a
cabo una encuesta entre la opínión pública i;obre

(3) R. F. ToMASSOx : RDel minorltarísmo al igualita-
rismo en la educacíán suecam. Socioiopía de Edueacidn,
volumen 38, 1968. 9.

(4) T. Hus^x : Problemas de di^erenctación en la es^
colaridad obitpatoria sueca. F^tocolmo, 8candinavlan Uni-
versíty Books, 1982.
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el nuevo sistema escolar. La encuesta mostró que
entre la mitad y dos tercios del públíco estaban
a favor de la escuela comprehensiva, alrededor
de una cuarta parte contra ella y el resto se mos-
traba indeciso. Por tanto, en un momento en que
la gran mayoria de los maestros de escuelas se-
cundarías rechazaban el proyecto de refolzria es-
tablecido en la ley de educacíón de 1950, la ma-
yor parte de los votantes estaban en favor del
mismo. Además, las actitudes hacia la escuela
comprehensiva eran más favorables en distritos
que tenían el nuevo sistema que en los distrítos
donde se mantenía todavía el sístema de escuelas
paralelas. Esto podría parecer bastante evidente,
pero considerando la controversia que se habia
levantado sobre la conveníencía de la escuela
comprehensiva, las personas que estaban en des-
acuerdo con ella podíaxl fS,cilmente airear su in-
satisfacción en la encuesta.

Hasta e1 momento hemos indicado qué fuerzas
políticas trabajaban. Deberia mencionarse que la
legíslación de 1950 y 1982 se votó casí unánime-
mente. Mús del 90 par 100 de los miembros del
Rtksdaq estaban en favor de la reforma.

La lección que debe sacarse del estudio del
cambio educativo en 8uecia. por ejemplo, es la
de que tiene que concebirse dentro de la prio-
rídad de objetivos nacionales.

Las acciones por las que se legisló y empezó a
cumplirse la asistencia sacial estatal precedieron
a las preocupáciones por los cambias educativos.
La tarea más inmediata e importante en los afios
30 era conseguir empleo para todos y la segurldad
social.

La reforma educativa durante los afios 40 fue
lanzada bajo el lema de igualdad de oportuni-
dades. Por tanto, la estructura unitarla y la evo-
lución de la diferenciación en grupos durante los
primeros nueve afios escolares más las gratifica-
cíones por híjos se creyó que eran los medios
principales para amplíar las oportunidades para
los jóvenes que venían de hogares modestos,
para que pudieran recibír educación secunda-
ria y superior. Pero existió un interesante lap-
so entre la oportunídad y la disposición para
aprovecharla. El nível de vida, en rápido aumento
entre las masas, en primer lugar, llevó a 1a ad-
quisición de bienes materiales en vez de educa-
cíón. En un discurso de inauguración que el autor
pronunció en 1953 señaló que en aquel momento
el número de turismos en famílias de la clase
trabajadora había aumentado con más rapidez
que el número de matriculados en la universidad.
Esto se corresponde con el desarrollo en Ingla-
terra después de pasarse la ley de educacíón de
1944, cuando todos los puestos de las escuelas
elementales estatales estaban abiertos para cual-
quiera en vez de tener un cierto tipo reservado a
los estudiantes capaces de los hogares más humil-
des. En una encuesta efectuada por Floud y Hal-
sey (5>, se vío que el efecto inmediato de la de-

(b) J. E. P'i.oun, A. H. H^wsar y F. M. 141eRTix : Clase
social y oportuatáad educacional. Londrea, Heineman,
año 1986.

mocratízación de 1944 fue una dismínución
relativa de estudiantes de hogares modestos,
míentras que los de clase media ganaron con
el cambío.

Bertold Brecht, en el Dreigroschenoper, tiene
el aforismo conocído «Erst kommt das Essen und
dann die Moralx. Como una travesura podríamos
parafrasearlo diciendo: «Primero trabajos esta-
bles y un nivel de vida decoroso, y después la
educación.>

El nlvel de aspiración en cuanto a educaclón
que los padres desean que tengan sus hijos ha au-
mentado enormemente en los últimos afios, y sus
consecuencias económicas han afectado a nues-
tro gobierno. El autor pudo seguír a unos 1.500
indíviduos desde 1938, cuando estaban en las es-
cuelas de tercer grado, hasta la mitad de la dé-
cada de los sesenta, cuando sus propios hilos
tenían por término medio la mísma edad que te-
nian ellos en 1938. Alrededor de un tercio había
conseguido un cierto típo de educación, acadé-
míca, al terminar los síete años de escuela obli-
gatoria elemental. Los que provenían de un medio
superior o de la clase medía habían pasado par
regla general a la escuela secundaria después del
grado cuarto. 8us propios hijos permanecian
un minimo de nueve años escolares obligatorios.
Preguntados sobre qué aspiraciones tenían para
sus híjos en el campo de la educación, más de un
tercio de los que provenían de hogares obreros y
entre la mitad y cuatro quíntos de los que pro-
venían de la clase medía y la superior, querian
que sus hijos fueran a la universidad (8).

La abolición del aistema dualistico hizo posible
estudiar en qué medida las aspiraciones de los
estudiantes en todo el pais se relacionan con ti-

pos de estructura escolar prevalente. En Suecia
se recogen datos escolares para un quinto del

sexto grado, cada cinco afios. H9rnqvist (7), en
un amplio estudio, aprovechó estos datos y com-

paró las zonas con estructura paralela o dua-
lística con las que tenían una estructura com-

prehensiva, sin perder de vista los antecedentes
socioeconómícos. Iba a mostrar que un retraso

de la diferenciacíón de los níflos académicos y
no-académicos tenía un rápido aumento en el

paso a la educacíón académíca universitarla entre
estudíantes que provenían de familias agrícolas
y de la clase obrera.

Debería puntualizar que la Dlanifícacíón y la
determínación de la polítíca en Suecia se llevan
a cabo esencialmente a nivel nacíonal. En el libro
sobre «Investigacíón escolar y cambio escolar :
F1 caso de Sueciax (8), en el que (3. Boalt y el

(8) T. Hos^x : Talento, oportuntdad y carrera. Es-
tocolmo : Almqvíat y Wikaell, 1989.

(7) 8. HXaxpvisr :^Factores aocialea y elecclón edu-
cacíonal. Estudlo preliminar de alQUnos efectos de la
reforma eacolar auecaa. Internattonal Journal 01 Educa-
tionai Seiences, vol. 1, 1088, a.

(8) T. Hast:x y o. Boer.T : Investipacibn edueativa y
oambio educativo: Ei caso de Suectu. Nueva York-IDeto-
calmo : Wílep Almavlat y WUcaell, 1988.
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autor estudian la investigación que han llevado
a cabo sobre la reforma escolar sueca, el autor
intentó delinear un cuadro de1 papel desempe-
fiado por lo que anteriormente se llamaba co-
misiones reales, una réplica de las cuales supon-
ga que salamente se encuentra en Inglaterra.
Cuando se exíge una reforma amplia y no hay
ninguna urgencia que haga que se emprendan ac-
ciones ínmediatas, el gobierno, es decír, el rey,
nombra una comisión que a menudo recibe am-
plíos recursos con el fin de, por ejemplo, mante-
ner una secretaría efíciente y llevar a cabo in-
vestígacivnes y encuestas. En la mayor parte de
los casos están representados diversos grupos, po-
liticos y de otro tipo, con intereses en los temas
de que trata el comité. Por consl8uiente, las dí-
ferencías de opinión en la mayoria de las casos
se resuelven en la mesa del comíté y rara vez
ocurre que los miembros presenten opíniones can-
trarias en cuestiones de principios. De todas ma-
neras, el ínforme sometido al gobíerno es, en la

mayoría de los casos, muy completo y preciso, y
el resultado de una serie de compromisos. A con-
tinuacíŭn se somete el informe para su revísión
a un gran número de organísmos tanto guberna-
mentales como prlvados. Así, Ios informes sobre
problemas educativos, por ejemplo, se someten no
solamente a los díversos organismos gubernamen-
tales, sino también a las uníversidades, asocía-
cíonea de maestros, federacibn de sindícatos y
díversas organizaciones polítícas. 6obre la base de
las revísiones y el informe original, el gobierno
decíde entonces el proyecto de legíslacíón que se
introduce y presenta en el Riksdag. El sístema de
comité toma medidas no solamente para prepa-
racíones más elaboradas, síno también para que
se interesen diversos grupos importantes dentro
de la sociedad, y se convíerte así en una parte
fundamental de una democracia activa.

Factores ínstitucionalea

Tratemos ahora de los factores ínstituciona-
les relativos al cambio escolar en Suecia, y su-
ponemos, en la mayor parte de paises con una
estructura social semejante. La inmensa mayoría
de profesares de las escuelas de ensefianza se-
cundaria se oponían a la escuela comprehensíva
por la forma en que estaba organizada. Difícll-
mente podia esperarse otra reacción. El dato bá-
sico consístía en saber si y en qué medída la es-
cuela secundaria, preparatoría para la universí-
dad, bien preparada, académica, minoritaria, de
gran prestigío, del tipo que abundaba en Euro-
pa desde la era napoleónica y con tradiciones que
se remontaban hasta la Edad Media, debia ser
sustituida por una escuela unitaría a la que asis-
tieran todos los nifios de una zona concreta. Ha-
bfa íntereses vitales no solamente en Ios padres,
que acostumbraban a envíar a sus hijos a ese
tipo minoritario de escuelas, sino también en los
maestros. La escuela secundaria minoritaria, cuya
admisíón se basaba en exámenes de íngreso y
donde más de un tercio de los elegidos o bien

repetía al menos un grado o bajaba durante los
primeros cuatro aflos, era una institucíón donde
las profesores tenían una importancia fundamen-
tal para decídir la suerte de los estudiantes. En

últímo térmíno eran los guardiaxíes del estable-
cimiento. Tanto la selección para íngresar en es-
tas escuelas como la repetición de cursos man-
tenía estrecha relación con los antecedentes so-
cíales de los estudiantes (9).

Ineluso en un país con una homogeneidad so-
cial y étnica como Suecia, el cambio de un sis-
tema selectivo a otro total es algo muy seme-

jante a una revolución cultural. Los profesores
que estaban acostumbrados a ensefíar a un grupo
selecto de 10 a 20 por 100 de los nifios de un

grupo de edad, la mayar parte de ellos níños de
clase media, se encontraban ahora con la tarea
de enseñar a un campo mucho más amplío en
cuanto a capacidad íntelectual, motivación y, sin
ser lo menos importante, clase social. Ellos ha-
bían sido formados para un sistema minorítario
donde tenía lugar un desgaste considerable. Aho-
ra no se les permítiria ya desembarazarse de es-
tudiantes que se suponía no eran adaptados para

ejercícios escolares. 8e ínventaron algunos térmi-
nos eufemísticos durante el cambio para el estu-
díante no-académico. Fueron llamados los «no-
teoréticosr, opuestos a los «teoréticosw. A veces se
les llamaba acansados de los librosx o«prácticoss.

El ínforme sobre la escuela comprehensiva que
se sometió al gobierno en 1948 fue enviado para
revísión a más de 200 escuelas secundarías aca-
démícas. Todas las facultades, a excepción de
tres, se apusíeron a la organización sugerida
por la comisión. En 1954-55, cuando llevaba ya
algún tíempo el programa de prueba, los profe-
sores de la clase siete a nueve fueron consuitados
sobre la diferenciación en ese nível partícular.
Más del 70 por 100 (incluyendo también los maes-
tros de escuelas elementales, que con alguna ca-
pacitación extra enseñaban también a ese nivel)
prefírieron la agrupación homogénea, mientras
que menos de una quínta parte creía que la
agrupacíón (establecimiento) en uno o pocos te-
mas bastaría. Míentras que los maestros de es-
cuela primaría se encontraban oflcialmente a fa-
vor de una escuela básica común, muchos de ellos
tendían en asuntos de matices a recomendar una
especie de agrupación, casi siempre agrupación
homogénea.

En 1956, la prímera nueva Escuela de Educa-
ción, que se esperaba preparase maestros para el
nuevo plan, empezó a funcionar. Se hizo hinca-

píé en que el problema de diferenciación en Ia
sección superíor de la escuela comprehensiva se
solucíonaría proporcionando a los candídatos a

profesores ur, método adecuado de instrucción.
Esto no era fácíl de conseguir en absoluto, ya
que la mayor parte de los profesores de la nueva

institución eran ellos mismos productas del sis-
tema minoritarío y en muchos casos tenían los

(9) T. Hus^éx :«La relación entre selectíMdad y cla-
se socíal en la educacíón secundariau. International Jour-
naE o^ Edueational Sciences, vol. 1, 1966, 1.

5Ó



mismos intereses en el plan tradícional que sus

colegas.
Marklund (10) llevó a cabo una encuesta en

1980 con todos los candidatos a maestros en
Suecía que estaban a punto de graduarse. Se
ínoluían también los alumnos de la Escuela de
Educación de Estocolmo. El estudio tenia dos
objetivos principales:

1. Descubrlr el conocimiento que tenían los
maestros de la reforma escolar, sus objetivos, el
cambio en la organización escolar, los nuevos

métodos de ensefianza y sus consecuencías para

los maestros.

2. Comprobar las actitudes hacia los aspectos
dg la reforma escolar que se consideraran bajo

el punto 1.

Las diferencias en informacíón entre los fu-
turos profesores de las clases inferior, media y
superior de la escuela comprehensíva eran más
bien pequeñas. Los que habían sído formados en
la nueva Escuela de Educación dieron resultados

signiflcativamente mejores que los que habian
sido formados en las instituciones trad.cionales.
Los futuros profesares de grado medio m^straban
una actitu•d más favorable ante la reforma esco-
lar que los profesores de grado superior. Asr,
estos últimos tendian a subrayar más la impor-
tancía de medídas diferencíadoras si se compara-
ban con los primeras. Por ejemplo, el doble de
los maestros del grado superior defendian la idea
de que un sístema comprehensivo se adapta es-
pecialmente a dos estudíantes que necesitan una
capacitación vocacianal. Las actítudes hacia la
reforma fue más favorable entre los formados
en la Escuela de Educación. Marklund había
adelantado la hipótesis de que los profesores cuyo
papel, como tal, quedaría más afectado por la re-
forma escolar, mantendrían una actitud menos ia-
vorable de aquellos cuyo papel quedaria en gene-
ral mucho menos afectado. Los cambios drástícos
ocurríeron en el nível superior, particularmente
en los grados síete y ocho. Las respuestas menos
favorables entre los futuros profesores del grado
superior confirmaron la hipótesis.

Marklund (11) adelantó también la hipótesís
de que habría una correlacíón positíva en el
conocimiento y las actítudes ante la reforma es-
colar. La correlacíón entre las puntuaciones de
información y actitud fueron (después de correc-
ciones de atenuación) +0,24 para los maestros de
clase medía y+0,46 para los maestros de las
clases superiores. El coefíciente es signiflcativa-
mente mayor para el grupo cuyas condiciones
de trabajo quedarían más profundamente afec-
^adas por las reformas y que, por consíguiente,
podia esperarse se encontrarían más emocíonal-
mente afectados en la reforma.

En relacíón con esto es de particular ínterés
el papel de la empresa. Antes de terminar la

(10) T. Hva^N y d. BoALx: Op. ctt.
(I1) F.^. I1rIARKLVND; CLa.4 aCtitllde$ de 10$ futuroa

mae$troe ante la reforma eecolar en $uecias. The year-

book o! Educatton. Londrea : Evans. 1963.

década de los 40, la índusrtía sueca y el co-
mercio habían prestado muy poca atención a
la educación, aparte de la capacttación voca-
cionai que se proporcionaba dentro del siste-
ma escolar formal. El camk,io de actítud se
refiejó en el hecho de que el Consejo Industrlal
para Estudíos Sociales y Económicos empezó a
patrocinar encuestas sobre problemas estratégi-
eos escolares. De esta forma patrocinó, junto con
el gobierno, un amplío estudio del contenido de
matemáticas, lengua materna, física, química y
estudios sociales, del programa escolar (12).

Llevó a cabo tamblén estudios de las exígencias
aue las condicíones de trabajo de la industria
moderna imponen a los jóvenes, y a este respecto
no tenían una preparacion adecuada. Par cierto
que el fallo se sítuaba casi siempre en el terreno
no-cognoscitivo. La Repúblíca Federal Alemana,
el Comíté C3eneral de Educación (Deutscher Aus-
schuss iiir das Erziehung und Bildungswesen)
sometíó en 1959 un plan para la reorganización
del sístema escolar (13). Sugirieron cambios es-
tructurales de poca ímportancia para pasar de
un sistema estrictamente selectívo a un sistema
^nás compresivo, pero en muchos estados estos
cambias ni siquiera pudieron obtener el apoyo
polítíco. En el punto muerto que caracterizó el
movímiento de reforma alemán al comienzo de
los años 80, y que en gran medida sigue todavía
en vigor, la comunídad alemana de negocios se
empezó a preocupar cada vez más por la im-
propíedad del sistema educativo alemán en pro-
porcionar la capacitaclón que haría falta para
una economia moderna. El selectívo rígido era
propio de una ecanomía con una pequefia mi-
noría profesíonal y masas de mano de obra no
especialízada o semiespecializada. Pero las en-
cuestas efectuadas al empezar la década de
los 80 mostraron que el pequefio grupo de gra-
duadas que salían de la escuela secundarla téc-
níca alemana no bastaría ni siquiera para reclu-
tar personal para las instituciones de capacita-
ción de los profesores. De esta forma, las gran-
des empresas empezaron a discutir con los edu-
cadores fundamentales de las uníversidades la
clase de estudío y las acciones que tendrían que
emprenderse. Un grupo de directivos de 1as gran-
de•s empresas se reunió regularmente con los
académicos en Ettlinger, una pequeña cíudad de
Baden, y por lo tanto fue llamado el Ettlinger
Kreis.

Bobre la base de esta esquemática presentacibn
nuestras conclusiones serían que la respuesta
del sístema educatívo como tal a las necesidades
y condiciones cambiantes de la socíedad es más
bíen ba)a, si no inexístente. El papel cada vez
más importante que desempefia la educación en
la actual sociedad merítocrátíca y de expertos

(12) T. SusáN y Ci. BoALT : Op. c{t.
(19) •Rahmenplan zur Umgestaltung und Verelnheit-

1lchung des allgemeinMlden den áffent'ich^n Bchuweseasa
(ePlan para la reorganizacíón y uníficaclón del aiatema
eacolarr). EmpJehlunpen und Gutachten des Deutachen
Ausschusses lily das Erztehunps und Btldunpswesei, 1953-
1965. 8tuttgart : Klett, 1988.
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proporciona más poder a los que representan la
educación. Ellos se convíerten en los guardianes
de la promoción socíal y por consiguiente cada vez
más sienten que representan a la socíedad esta-
blecida. Pueden hablar a los estratos establecidos
de la sceiedad de resistirse a los cambios, espe-
cíalmente a los cambios que amplían las opor-
tunidades educativas. Ninguna reforma escolar,
al menos en Europa, ha tenido su apoyo princi-
pal por parte de los profesores y admínístradores
de escuelas. Por lo que a Suecia se reflere, y

parece que 1o mismo puede aplicarse a los demás
países europeos, el aumento ddl nível de vida
proporcionado por los planes de desarrollo ha
aumentado las aspiracíones de educación. Los
díversos movimientos populares empiezan a com-
prender que tienen el tríunfo en un sistema
educativo que pudiera proporcionar mayor igual-
dad de oportunidades. Los polítícos empezaron a
comprender el cambio en el estado de prioridad
de la educación entre el públíco en general y
empezaron a prestarle más atención.
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